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-¿Puede usted darme un-día de permiso? Dib. SAMA.—Madrid. 
-Yo no puedo darlo; eso dígalo al cabo González. Pero, ¿por qué me lo pide usted a mí? 
-Porque me habían dicho que usted era d que tenía la manga más anchal 
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BUEntiUMOR 
PRECIOSV.IXE SXISCRIPGTON 

(PAGO, ADELANTADO) 

m. 
MADÍID Y PROVINCIAS \v,v n 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — )... 10,40 -
Año (52 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) : 12,40 — 
Año (52 — ) 24 -

R X T R A N J / E R O >'' 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 . — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia cxcliisiva: MANZANERA, Independencia, 856. 
Semestre ,; $ 6,50 
Año ? 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agenda en Cuba par¿ la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas ^ Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto'Rico: D. Manuel Mocété Padilla (Pono») .:. 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I Ó N -

Plaza dd Ángel, 5. — MADRID. — Apartado,tó42 # í 
m :') 
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POLVg/^IÍ^CTiGiDA/* 

son nmih vm^kKmjzQ\^pi%Q]>k 
CLASr DI líISrCTOS 
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p o r D I E G O M A R S I L L A 

65.—Voy pocas veces al t ea t ro AI DEBTn Pulseras de pedida 
_ H L D t n i U 7. CARRETAS. 7 

6 \—De literatura. 

ORIENTE 
100 

ROISJiersJTE 

7, CARRETAS, 

68.—Frase atribuida a «Guerrita» 

>66.-En el ultimo descarrilaiDiento 

NITfiATO DE PLATA 

500 500 

TOTOTOTOTOTO 

IATADHV NCHIFLADA 

70.—Pertcupcen a Intendencia. 

H 
Célebre físico 

1 0 0 
DEIDAD-L CALLEJERO 

67.—Como siempre. 

Artículo Aflicción 

Silla S Mendiga 
CERCO 

Articulo 

500 HABITO 

UPIOA 1 0 0 1 0 0 0 CUPIDO 

71. —Frescas, f escás. 

V I V A S 
T 

i 11 eco 
CELEBRE NADADCR- R 

7¿.—¿Quién es esc spñor? 

La mujer.—No sé qué regalarte el día 
de tu santo. Tienes de todo. Lo único aite 
te falta es un cepillo de cabeza para el 

(De Ererybody's 'í'cckly.) 

TAPAS Pai'^ ^'^cuadernar colecciones 
semestrales de 

BUEN HUMOR 
se venden en la Admimistración de dicho 
semanario al pracio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadíis sí al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas. 

LA HORRA 
presenta las últimas 
novedades en som­
breros para señora y 
niña, para la presente 

temporada. 

FUENCARRAL,26.—MONTERA, 15 
Los viernes se regalan globos a los niños. 

S O R T I J A S D E S E L L O 
Vende las mejores la casa SANJURJO, de oro de ley des­
de 9 ptas.; chapadas en oro desde 3, grabadas en el acto. 
Envío a provincia? remitiendo medida, importe y franqueo. 

Santo Domingo, número S. Madrid. 
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PARÍS y BERLÍN^ 
gran preinio y meda­

llas de oro 

Exijan siempre esta 
marca y nombre 

BELLEZA (Registrado) 

D E P I L A T O R I O B E L L E -
,ZA.—Tiene fama mundial porque es 
inofensivo y lo único que quita de raiz, 
por fuerte que sea, el vello y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
al cutis por delicado que sea. Resulta­
dos rápidos, prácticos y sin mo-
(estia algunai. Único que ha obtenido 
Gran Premio. 

S I R I O B E L L E Z A (contra las canas).—A 
los pocos días de usarlo desaparecen las canas, de­
volviéndoles su primitivo color con extraordina­
ria perfección. Usándolo una o dos veces por se­
mana se evitan los cabellos blancos, pues sin te­
ñirlos les da vida y color. Es inofensivo hasta 
para los herméticos. No mancha, no ensucia, ni 
engrasa. 

T I N T U R A W I N T E R , marca B E L L E ­
ZA.—Basta una sola aplicación para que des­
aparezcan las canas. Sirve para el cabello, barba 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e 
inalterables. Pídanla negro, castaño oscuro, cas-

, tavo natural y cdstaño etóró. Es; la mejor, más 
pifictica y más económica. 

C R E M A A N G E L I C A L C U T I S (líqui­
da) .y A L M E N D R O L I N A B E L L E Z A 
(pasta-espumilla) .^Dari al cutis blancura natu­
ral y finura envidiables sin necesidad de emplear 
polvos. Bu acción es tónica y con su uso desapa­
recen las imperfecciones del rostro {rojeces, man­
chas, rostros grasientos, etc.), dando al cutis be­
lleza y distinción {blanca, rosada y Rachel). 

L O C I Ó N BELLEZA.—Con perfumes de 
frescas flores. Es el secreto de la mujer y del hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. Es­
pecialmente preparada y de gran poder reconoci­
do para hacer desaparecer las arrugas, granos, 
barros, asperezas., etc. Da firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in­
ofensiva. , 

F I J A D O R BELLEZA.—Mantiene fijo el 
peinado todo el día. Cabello con brillo y elegante. 

AGUAS DE COLONIA, marca BELLEZA 

R O S A S Y CLAVELES.—Reproduce el perfume intenso de los rósalos de España, a la vez 
que la delicada fragancia del clavel blanco. 

A R O M A S D E L MONTE.—La más alta concentración, perfume incomparable, aristocrá­
tico, intenso y varonil. 

F L O R S E L E C T A (extra-añeja). — Constituye un incomparable bouqu^t, fino y de gran 
fijeza y originalidad. 

DE VENTA en Perfumerías y Droguerías, 
En MÉJICO: Cuspinera Forrellady Morera, 6.̂  calle del Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzályez Díaz, 669,—En LISBOA: Luciano Lonrenzo, Avenida da Liberdade, 18 
En PANAMÁ: Pedro Pujóles, Farmacia Española, calles B y 13 Oeste. 

A V I S O . Cuando no halle en su localidad el producto cine usted desea, pídalo a los 

Fabricantes. ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España) 
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BUEH HUMOH 
S E M A N A R I O I L U S T R A D O 

Madrid, 16 de diciembre de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
ESDE ha«e unos cuantos 
días soy el más devoto 
y fiel de los s'.ervos de 
Abraham. 
N o : de aquel Abvaham. 

hijo oe Isaac, sino de 
este. Abraliam, hijo de 

. w Polanco., 
Mi admiración no va hacia el perso­

naje de las "Sagradí^s Escri turas", 3Íno 
hacia el periodista de las "escri turas" 
de La Vos. 

Este s'mpáíico e ilustre compañero es 
quien., en su iniciativa, a prapósito dol 
' 'homenaje de las tarjetas", nos ha con­
ducido a la verdadera "tierra de pro­
misión". 

¡Se acabaron los "banquetes" a vein­
ticinco y tre'.nta calatas por barba!.. . 

i Se acabó la "merluza a la vinagreta" 
y la oratoria tan podrida como 
la merluza!... 

¡ Se acabó la "moda" del ma' 
comer en torno del agasajado! 

i Se acabó e'l aj 'uno!... 
i En esto también le ha gana- • 

do la pelen el Abraham perio-
disita ail Abriilium bíblico! 

Los secuaces d-3'1 hijo de 
Isaac tuvieron que pasarse cua­
renta días en el .desierto, sin 
probar botado de maná-.. 

Cuarenta éias, lo menos, 
de Abraham los siervos es.án 
sin comer manjares buenos... 
¿Qué les paía a los de Abraham? 
¡Pues. . . que Abraham venido 

[ci menos! 

Así cantaba la "copla" no-
pular para ir disimuilando el 
hambre israe'.ita... 

Pero el ayuno seguía, y la "t ie­
rra de promisión" estaba más 
lejos que el "Campo" de Cha-
niartin... 

En cambio, los ajdmiraxiores 
(le este genial autor del "salu­
do a Benavente" no "ayunare­
mos" niiás en loe "Hote .es" de 
moda... i Supongo que no vol­
verá a celebrarse ni un solo 
" homenaj e " a manteles!. . . 

Desde , ahora, quien admire a 
un genio cualquiera le enviará 
una tarjeta, y... en paz. 

En la cariulina se hará constar la 
poesía que más nos agrade (si es poeta 
el homenajeado) o la operación quirúr 
íjica más iimpiam-snte realizada por c! 
médico; o e'l pleito mejor defendido, por 
el abogado, o el reo mejor oprimido por 
el verdugo a quirn pretendamos agasajar. 

i Qué comoididad, qué sencillez, y, so­
bre todo, qué baratura!. . . 

Con un ciento de tarjetas (por diez 
reales las hacen muy decenjtitas) tendre­
mos para noventa y tantos "homenajes", 
¿escontado, ¡claro es!, aquéllas en que 
nos equivotjueimos en la dirección o en 
le ortografía. '• •'• 

i Mucho menudean hoy las fiestas en 
honor de pelé, melé y •curr.nchelé; pero 
con la canitidad gastada con uno solo ds 
los antiguos "banquetes", tendremos para, 
toda una vida de tarjetas laudatorias!. . . 

Dib. SiLENü.—Madrid. 

¡Grande ha sjdo el "hal lazgo" del r e ­
dactor de La Kos.'... 

¡ Y grande va a ser ta pa'.íza qufr 
el - mejor día le •suministre un foíi-
d i s t a ! . . . • • . . ' ! - . ; • • - _ •'. • 

¡ Como iogre cogerle solo el abaste­
cedor de langoatinos enanos y sscos. lo 
puede pasar muy mal!. . . 

¡ N o en balde se inventan " saludos" 
de balde !... 

Abraham será sacrificado... Al maes- • 
tro, cuchillada. 

La venganza de .Isaac será un hecho.. 
¡ Menuda fué/af quf le jugó su papaílo!... 
] No i.m,porta! 

El daño está causado. 
¿Quién.podrá borrar ia genial y ba­

rata iniciativa? .. 
L'i "P rensa" ha semdo. esta vez para 

diwj'.gar la generosa idea hasta en el, 
ídtimo rincón his.paiio... 

¡La "P rensa" es una gran, 
•paic^nca!... 

•• ' ¡Y. Abraham es un gran Po­
lanco.!,... 

Tenemos que estarle muy 
agradecidos. Con este "salu­
d o " ha curado un mal muy 
grave.. H a sido un buen médi­
co. O. por lo menos, un exce­
lente "saludador". . . 

Las enfermedades gástricas 
disminuirán de modo rápido; 
bajará el "bicarbonato" y se 
acabarán los "brindis". . . 

¡ Gloria a] asesino del "ban­
quete" a la carta!... 

i Vivan los "homenajes" a 
la tarjeta!... 

\ Por el otro camino íbamos 
derachos al " tarjetón " !... 

i No seria la primera " e s ­
quela" que hubiese nacido en 
un "arroz de honor", con al­
mejas cobrizas, pim-entos co'o-
rados, cangrejos huecos y "adi-
hesiones" más huecas todixvíaí 

i Oh^ la nueva ccstun-.bre,' 
i Cuan cómoda y postal!... \'üo 
tenerse que vestir de Cilaqu^~t; 
no tener que hablar con el ve­
cino de mesa; tener que asis­
tir al "homenaje" por correo! 
¡ Y todo por quince céntimos, 
valor de un sello!... \ 

Ayuntamiento de Madrid
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¡Polan-:o merece, a su vez, un tarjetaso 
de adhesión! 

i Enviémosle postales y tarjetas de vi­
sita, escribiendo sobre ellas el título de 
•esta su obra... benéfica!... 

Por nunstra parte, só¡ o nos rss'a de­
cir al padre de Isaac, mar.'do de Sara 
y valiente sacrificador de los menús ¿a-
ñjnos: "¡Cftócala, Abraham!" . . . " ¡ H a s 
estado bueno!"... 

¡Y, gracias a ti, lo vamos a estar los 
demás! 

L U I S D E T A P I A 

Peleterías Zumel-̂ "'"'"̂ "'̂  

B U E N H U M O R 

M anicoinio feli Uto 
En un sillón me quedé 

después de comer, dormido, 
y allí a soñar comencé 
que habían establecido 

un manicomio de gatos, 
y que yo, por distracción, 
con el fin de tomar datos, 
iba a la inauguración. 

"Villafel ina". . . ¡Qué bellas 
vistas gozaba! ¡Qué hotel! . . . 
Regíalo un tal Gatuellas, 
veterinario novel, 

.V contenía en su seno 
(el hotel, por descontado 
no el director) un ameno 
concurso, bien instalado, 

—Mira, el diwrio dice que tu 

•puede verse en la exposición. 

. • - i s í ? . • •; . 

—.. .Porque nunca hay nadie 

cuadro es el úmco que 

delante. 

Dib. URDA Barcelona. 

de gatos que, con sentido 
cabal en su aparición, 
deíipués habían perdido 

. el uso de la razón. 
Magníficos ejemplares 

llenaban en tal momento 
los diferentes lugares 
del nuevo establecimiento, 

y un celoso dependiente 
del manicomio ga tuno 
me los iba dulcemente 
presentando uno por uno. 

—¿Ve usté este gato de Angora? 
Enloqueció el mes pasado 
porque su alegre señora 
se la pegó en un tejado. 

Aquel gato negro que 
bufa alli, feíiz vivía. 
Le edharon de su café 
dos oómicos cierto dia. 

Y eso tan mal le ha sabido, 
que está loco de remate; 
y anoclie nos lo han traído 
temiendo algún disparate. 

¿Y ese de la rinconada 
que juega coa unas' cuñas? 
—Ese, ix>rque una criada 
le cortó el martes las uñas 

viendo que la iba a arañar, 
y se debió d-e ofender, 
y ,el miércoles d'ó en rabiar 
y se ha vuelto loco ayer. 

—¿Y aque'. gris?. . . 
—Simplificado 

le-dejó el vieriH-á Garrido, 
y tan a mal lo ha llevado, 
que hoy está loco perdido. 

—Eso no debe extrañar 
a nedie—te dije en broma—. 
¡Póngase usté en su lugar... 
y verá cómo lo toma! 

Y vi ga.ías recluidas 
con locuras de mil grados, 
casi todas iproducidas 
por amores contrariados, 

y cjemíplares de felinos 
con trastornos en el seso, 
que miayaiban desatinos, 
renegando hasta .del queso. 

En la apertura, señores, 
oí a dos gatos de aldea 
discursos mucho mejores 
que algunos de la Asamblea; 

y lancé esta exclam.^ción 
tras ios actos ofiteiales: ' 
—i Con qué interés mi nación 
protege a los animales!... 

• J U A N P É R E Z ZUÑIGA 

Peleterías Zumel-?!!]I!üli! 
Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

"Buen Humor" en Nueva York 
Car tas de un co r re sponsa l que tenemos all í a sueldo 

Míster Evans Craifford, nuestro 
eximio y adiposo co'rresponsal, no 
descansa en la noble y estúpida tarea 
que se ha im^puesto para solazar a 
los numerosos y guasones lectores de 
B U E N H U M O R . Y en este históri­
co i n n a n t e acaba de introducirnos 
una carta neoyorquina más, en la cjue 
campea el humorismo más trasatlán-' 
tico y éu la que campa (por sus res­
petos) la ortografía más desaforada; 
pero que, a pesar de todo, es t imamos 
tan interesante como las anteriores, 
y digna de que, todo el que la lea, la 
loe, aunque si hay alguno que no la 
lee ni '.a loa, n o por eso vamos a m o ­
lestarnos con él. Ni el leer, ni el loar, 
ni el loor son obligatorios en esta 
casa. 

L a carta, .concienzudamente tradu^ 
cida, y hasta enérgicamente agitada 
antes de usarse, dice las siguientes 
cosa?, entre otras muchas cosas que 
no dice:. 

"Repetable y catastrófico director 
de B U E N H U M O R y encantadores 
y sonrientes colaboradoreg del mismo: 

N o sé si en mis anteriores epísto­
las habré aludido alguna vez a la di­
versidad de "c lubs" y asociaciones 
que funcionan en esta anchurosa ca­
pital. Si no lo he hecho, lo siento; y 
pa ra no tener que seguir sintiéndolo, 
lo voy a hacer ahora y me quedaré 
tranquilo. Nueva York es, en mate­
ria de asociaciones y "clubs", la ciu­
dad más interesante del mundo: Aquí 
se asocia todo dios, y no hay clase 
social que no arme un casino en 
cuanto disipone d e tres o cuatro in­
dividuos para armarlo. 

E s t o se explica. Y se explica bas­
tante mejor que una lección de Me­
tafísica. Los neoyorquinos somos afi­
cionadísimos a la vida de " c l u b " ; 
pero como somos muchos, y en un 
solo " c l u b " no cabríamos todos, ha 
habido necesidad de elaborar una aso­
ciación para cada serie de sujetos que 
ofrecen una particularidad caraot/erís-
tica y de terminada . -Así , por ejemplo, 
t enemo- la "Sociedad de Zapateros 
P ro te s t an te s " , que no es, como pare­
ce indicar su nombre, una sociedad 
de zapateros que pro tes tan del precio 
de la suela, sino una sociedad en la 
que se agrupan precisamente los ven­
dedores de zapatos que profesan la 
religión de Lulero . Algo ridículo re-' 
sulta que los socios de tal agrupa­
ción sean devotos de Lu te ro y "de 
botBs" de becerro, pero así es y na­
die se queja. El "cluto" está situado 
en un piso de la Cuar ta Avenida, y 
en la acera de los ipar^s, y debo decir 

que el piso es muy bueno y que los 
zapateros lo han p u e t o muy bien, 
aunque esta advertencia huelga, por­
que si los zapateros no supieran po­
ner un piso, no serían zapateros ni nari­

ces. En cuanto a la coincidencia de­
que esté ' i tuado en .'a acera de los 
pares, comprenderán ustedes que está 
justificadísima. Los zapateros, que 
viven de los pares que colocan (igual 

EL EDIFICIO DEL "TOORJLD" 
Sí, señores. Esta cupulística casa es propiedad del periódico neoyorquino The World. 
Advertiremos que The World, en ingles, quiere decir El Mundo. Y ustedes advertirán 
que la casa es bastante grande pero tienen que disipensar ustedes, porque copio es 
un edificio en el que tenía que caber todo El Mundo, no ha habido más remedio que 

hacerlo así. 
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BUEN HUMOR 

•que, lo- 1)anderilleros de España) , es 
natural .que vivan también en los pa­
res., Aquí en Nueva York, un zapa­
tero que vive en los nones, está de 

non. Y supongo que en Europa pa­
sará lo mismo. 

Tan importante , o más , que la so^ 
ciedad citada, es la "Afociación .de 

EL FAMOSO Y EXTEAPLANO "MUNIGIPAL.BUILDINGI'-
En este promonitorio de cemento 

están las numerosas oficinas 
nue tiene el neoyorquino Ayuntamiento. 
Fíjenle en las es(|uinas 
y en las columnas finas. 
i Es un in-discutiMe nionuiraento ; 
pero, ¡ay!, hay más vecinos que vecinas, 
lo que me causa enorme sentimiento ! 

Abogados Lis iados" , en la que no 
pueden ingresar como socios más que 
los abogados que tienen un Ürazo 
roto, una pierna de menos, una na­
riz partida, un "ch i r lo" en la frente 
o un balazo en el e.'^ternón. Aquí, hay 
que advertir que es muy frecuente 
ver un abogado en esa situación, por­
que es moda que los clientes que .han 
sido mal defendidos en los pleitos, le 
par tan algo al abogado en el mo­
mento del amargo desengaño. Y. 
¡claro!, comO' un abogado que no sabe 
defender a un cliente es lógico que 
no sepa tampoco defenderse a sí mis­
mo, la paliza no tiene remedio, y el 
ilustre jurisiconsulto, además de per­
der .el pleito, pierde el órgano que le 
toca perder ; e "ipso facto" es admi-' 
tido en la Asociación. Es el único 
consuelo que le queda. 

No deja tampoco de ser interesan­
tísimo el "Club de Pea tones I l e sos" ; 
pero éste, a diferencia, de otras socie­
dades, tiene un número de .'^ocios tan 
reducido, que me da pena decirlo. Los 
socios son t res ; y para que este nú ­
mero no sea aminorado el día menos 
pensado por un chófer humori ' ' ta , hay 
un reg lamento muy curioso, en el 
cual figuran los siguientes art ículos: 

"Art ículo 2.—^Como para ser socio 
de este " c l u b " es preciso ser peatón 
y estar ileso, cosa que confina con el 
imiiosíble, se advierte que no serán 
admitidos los que viajen en " t ax i " , en 
tranvía, en ferrocarril elevado o sub­
terráneo, en zancos, en patines o en 
brazos de un criado robur to ; así como 
tampoco podrán ingresar los que pre7 
senten erosiones, equinosis, arañazos, 
fracturas .«-imples, etc., etc., aunque 
no sean causadas por vehículos y lo 
hayan sido- por soplamocos en la vía 
pública, por iperros o gatos o --uegras 
en el propio domicilio, o por maridos 
furiosos en otro domicilio no tan p ro ­
pio, aunque sí propio para que le pe­
guen a uno por sinvergüenza. 

Artículo 43.—Obligado todo socio 
a ser peatón y a estar ilero toda la 
vida, no podrá salir a la calle m á s ' 
que de una a cuatro de la madrugada, 
que es cuando no hay coches. Y si 
un "apache" , a esa hofa tan propi­
cia, tiene a bien arrebatar le su c a t e ­
goría de hambre Jlíso, ef socio abo­
nará al " c l u b " una indemnización 
que se determinará en junta general . 
E s t a indemnización se entenderá que 
es por daños (por los daños que le 
haya hecho el " a p a c h e " al socio, y 
que redundan en perjuicio y despref-
tig'o del " d u b " ) . • ;. 

Artículo 117.—Todo socio que ose 
tomar un tranvía, un "au to" , un v a ­
gón del Metro, etc., etc., podrá se>" 
agredido, en la forma que se estime 
oportuna, pero desde luego muy fuer­
te, por otro socio que le sorprenda. 
Se supone que al renunciar al título 
dé peatón, ês que no le importa tam­
poco renunciar al de ileso. Pero si n o 
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quiere renunciar a este, pagara una 
mul ta de cinco mil dólares. Es decir, 
que se librará de una paliza o de un 
tiro, pero -a condición de aguantar 
un sablazo es toicamente . . ." 

Y no copiamos más artículos por-' 
que el lector tendrá bas tante con. los 
t res que hemos t ranscr i to para darse 
cuen ta de la importancia que tiene el 
"Club de Peatones I l esos" en Nueva 
Ydrk . L o sensible es que desaparea 
•cera pronto, porque el hecho de que 
aqu í haya todavía tres peatones ile­
sos es una deshonra para esta capi­
tal . ¡Son muchos! . . . Lo dice todo el 
mundo, hasta los guardias de la 
por ra . 

Sin embargo, se ha fundado recien­
t emente otra sociedad que es tá lla­
m a d a a eclipsar a la anterior, en éxito 
y en popularidad. Me refidro a la 
"Sociedad de Electricistas que desean 
que los aparatos de Telefonía sin hilos 
TÍO tengan tantos hilos como t ienen" . 

Al solo anuncio de su constitución 
han acudido a la Sociedad millones 
de individuos, dispuestos a coadyu­
var al plan aue se inicia en el lema; 
y desde ese día, los vendedores de 
apara tos de Telefonía sin Hilos están 
con el a lma en un hilo (¡en otro hilo 
m á s ! ) ante las probables complica­
ciones que se avecinan. Algunos han' 
p re tendido colarse t ra idoramente co­
m o socios, para oír lo que se diga en 
las sesiones; pero otros compa-ñeros 
les han disuadido de su propósito, re­
cordándoles . el refrán moderno que . 
dice que "el que radioescucha, su nial 
o y e " (suponiendo que un radioeS'CU^ 
cha oiga su nial, ni- mal ni bien, ¡que 
y a es suponer!) 

O t r a flamante sociedad que no se­
r ía justo dejar de mencionar es la 
•"Asociación de Viudos Satisfechos". 
L a forman ochenta y seis individuos, 
cada uno ;;de los cuales está obligado 
a dar un.,' banquete a los ochenta y 
cincO' restantes el día del aniversario 
del diñá'ñiiento de su tierna ex espo­
sa. El único detalle de respeto a la 
memor ia de la difunta es que uno de 
los platos, en señal de luto, ha de ser 
calamares en su tinta. También , a 
pesa r de la Ley Seca, se rucien p o ­
ner negros de bebeír coñac; pero el 
l iomenaje no pasa de ahí. Vienen lue­
go , a manera de postre, unos charles-
tones bailados con unas socias que 
fio son socias del "c lub" , pero que 
son unas socias que eftáii muy bien, 
y la memoria de la difunta acaba por 
fastidiarse. 

También es digno de ser recorda-' 
do el "Club de Pro tec tores de Náu­
f ragos" , que e ' t á constituido por cien­
to doce caballeros adinerados que se 
reúnen solemnemente cada vez que 
muere un hotmbre en un naufragio y 
manifiestan que. si se hubiera sal-' 
vado, le habrían dado dinero para 
que se compra' 'e ropa y efectos de 
idént ico valor a lo perdido en el acci­

dente naval. No hay derecho a du­
dar de que lo. hubiesen hecho. Son 
todos unos hombres muy serios. 

No menos t ranscendental que este 

" c l u b " es la "Sociedad de Peluqueros 
aficionados a la Opera" . • Qalro está 
que se ha averiguado que la única 
opera que les gus ta es " E l barbero 

LA CALLE CIENTO SIETE 
La calle ciento siete ;. 

es una. calle tan de rechupete, N 
tan bien pavimentada. ' < . 
que, aunque allí nadie tenga que hacer nada, 
la senté allí se mete 
y se pasa tres horas encantada. 
V no se va si no la dice " iVete!" 
alguna autoridad mal educada. 
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de Sevil la"; pero peor sería que no 
les gustase ninguna. 

Y ya, entre las sociedades de me­
nor importancia, mencionaremos la 
"Asociación de. C¡uda.danos que abo-' 
minan de los chinos" (cincuenta y 
tres socios), el "Cltib de Tur i - t a s 
que no piensan ir a Noruega" (se­
tenta y nueve socios), la "Sociedad 
de Hombres que no se laivan a diario" 
(noventa y cinco sucicr) , el reciente­
mente fundado " Casino de reumát i ­
cos iresignados" (doscientos indivi­
duos) , la "Asociación de Sordos ami­
gos del Arte M u d o " (treinta y cua-' 
t ro) , el "Club de Aficionados al 'ca­
pón de Bayona en pepi tor ia" (vein­
ticinco y el capón, como es natura l ) , 
la "Sociedad de Sastres que tienen 
pianola" (siete mil socios, porque es 
donde hay más manga ancha para la 
admis ión) , y la célebre y ant igua 
"Asociación de Empleados con bar-J 
ba n e g r a " (que está formada por una 
barba-ridad de socios, imposible de 
contar con la prisa que tenemos) . 

Pues bien: ninguna de estas socie­
dades tiene la importancia, el crédi^ 

to, el acraigo y la influencia que la 
que hemos dejado para io último. E s 
la más genuinamente neoyorquina, la 
que persigue el fin más práctico, la 
que está más dentro de las furiosas 
corrientes modernas , la que más be-, 
neficios puede reportar a sus asoicia-
dos y al país en general . Se trata, en 
una oalabra, de la "Agrupac ión P a ­
triótica de Transeúntes que hablan 
el ruso por s eña : " . 

La misión de sus socios es clarísi­
ma. El ruso por señas lo puede ha­
blar todo el mundo, y, hablándolo así, 
ningún ruso de los que entren en 
Nueva York puede asegurar con des­
precio que los yanquis no conocemos 
el dulce idioma moscovita. Se han he­
cho ya varia? pruebas con un resul­
tado tan satisfactorio y admirable que 
todo eogio es paTco. Un ruso te ha dicho 
unas palabras a uo transeúnte, y éste ha 
encogido los brazos y ha levantado 
los hombros . El ruFo lo ha t'-^aducido 
en el ac to : " ¡ A mí no me interesa 
eso que usted me dice! . . . " Le ha di-
oho lo mismo a otro t ranseúnte , y 
este otro le ha señalado a un tercer 

viandante que pasaba por la otra a c e ­
ra. Y el ruso lo ha t raducido t a m ­
bién: " ¡Dígaselo usted a ése ! . . . " Se-
lo ha dicho-a ése, y ése se ha l levado 
las manos a la tripa y se ha reído a 
carcajadas. Y el ruso ha seguido t r a ­
duciendo: " ¡ Q u é gracia me hace l o 
que usted me ha dicho; tiene usted-
un salero que t roncha! . . . " 

Y así sucesivamente, y siempre con 
el mismo éxito. 

H a y que desengañarre , señores-
Nueva York es indescriptible. E s la 
caraba de las grandes ciudades del' 
Universo. Lo que aquí pasa no puede 
pasar en otra parte, porque en otra, 
parte no habría personas sensatas que-
lo tolerasen. 

Salud y dólares, y hasta dentro de­
dos semanas .—Evans Oraifford." 

Po r la copia, 
E R N E S T O P O L O 

Peleterías Zumñl-Carmen,? 

-¿CvM fué la victoria más difícil, general? 
-El hacer pasar a mi mujer de los treinta años. 

?AOJ/ 

Dib. CUESTA.—.París. 
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-¡Esas setas son venenosas! ¡No las coma, que se va a envenenar 
-No tenga usted cvidado. Son vara venderlas. 

Dib. GiRLATiTO.—^Madrid. 

UN PUEBLO SIN HOMBRES 
( C U E N T E C I L L O ) 

Ea un pudblo de escaso veoindario 
existían dos fuentes 
que tenían el don extraordinario 
que V o y a referir a mis oyentes, 
o, por mejor decir, a mis lectores, 
porque hace falta hablar «orno es debido, 
pues quien comete errores 
no merece de nadie ser creído. 
La mujer que bebía en una de ellas, 
sus venturas veía bien colmadas. 
Abandonando el gremio de doncellas, 
era incluida en el de las casadas. 
Y cuentan las historias que era fijo. 
No sólo se casaban al momento, 
sino que las nacía un lindo hijo 
al mes noveno de su casamiento. 
Por eso las mocitas 
a la fuente aicudian a bandadas, 
y, poniendo en el caño sus boquitas, 
bebían impacientes y agitadas. 
La otra fuente también era famosa. 
Tenía la 'virtud, rara sin duda, 
de que, al probar sus aguag una esposa, 
antes de un año se quedaba viuda. 
Mas como a las mucihaohas del partido, 
después de estar casadas, 
no 'es iba muy bien con su marido, 
llorosas y angustiadas, 
con ansiedad bebían 
de la fuente segunda, 
y a Dios que las librase le pedliii 
de la fat«l coyunda. 
•\x> •cual eáda una de ellas conseguía, 

se ignora si por Dios o por la fuente. 
El caso es que el marido, al otro día, 
moría de repente. 
Con tal procedimiento ejecustivo 
se fué el lugar de hombres despoblando, 
a los campos faltóles el cultivo 
y se vio a la miseria dominando. 

—•¡Malditos matrimonios, 
al pueblo de mi mando tan fatales!— 
dijo el alcalde, 'dado a los demonios—. 
Hoy mismo he de cegar los manantiales. 
Toda mujer ha de vivir soltera; 
viudas- no quedarán en la comarca, 
con lo oual no habrá hombre que se muera, 
y así descansará la horrible Parca. 

De entonces en la aldea de mi cuento 
todo ventura fué, plácida calma, 
alegría y contento, 
que al cuerpo dan salud y paz al alma. 

Ahora la moraleja. Por si acaso 
otra fuente de viudas existiera, 
huye del matrimonio m á s oue a paso, 
no se acerque a beber tu compañera. 
Conserva, pues, cabales los sentidos 
si es que quieres llegar a los ocihenta, 
por más que, como dicen mil maridos, 
a mi me va muy bien con mi parienta. 

TOMÁS LUCEÍS'-()^ 
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U N C A P I C Ú A 
Encontré a mi amigo Gongonio Ru­

biales parado ante una Administración 
de Loterías. Después de abrazarme 
dijo: 

—^Fíjate en ese número. ¿Qué to 
parece? ¿Es bonito? 
. —No está mal—contesté. 
-T îEs precioso!—afirmó—. Pero me 

asalta una duda: no sé si adquirir ua 
décimo o reservar las tres pesetas 
para el arreglo de los zapatos de mi 
dhico. 

—Tú verás...—hablé por decir algo. 
—Le bacen mucha falta—suepiró 

rói amigo—. Pero... no íé... Porque si 
me tocara el gordo podría comprarle 
muchos pares de zapatos nueves. C:.î  
ro, que si no m« toca... 

Hizo una pausa, quec!'"' pensativo 

durante unos minutos y volv.ó a pre­
guntarme : 

—¿Qué te parece? 
—Que debes guardar ese dinero para 

el arreglo de los zapatos— l̂e acon­
sejé. 

—Tienes razón—suspiró—•. ¡Pobre 
hijo mío! ¡Está descalzo! Y la niña 
tam.bién. 

Eoliamos a andar. Gorgonio, toda­
vía preocupado, y yo, indiferente a 
su cavilar, contemplando a las chiqui­
llas de catorce a cincuenta y dos pri­
maveras que pasaban a nuestro lado. 

Dos horas llevaríamos, aproxima­
damente, de ininterrumpido mutismo, 
cuando' Ruibialee, al igual que esos co­
hetes que Se ocultan de trecho en 
trecho, para aparecer de nuevo, lanzó 
una ráfaga de burbujas. 

Dib. JUAN LUIS.—iMadrid. 

Ella.—¿Qué hace? 
El.—Es qiie le ha salido mal lo que ha tocado y lo está horrando. 

—Me tocarían diez mil pesetas. No 
estaría mal, ¿verdad? 

No pude contenerme y lancé mi 
bomba fina'l. 

—¡El 'que está mal eres tú! 
- ¿ Y o ? 
— ¡Tú! 
—¿Mal? 
— ¡̂Sí! ¡De la cabeza a los pies! 

¡Te creí corregido, y veo con dolor 
que estáe aumentado! 

—No te enfades conmigo—implo­
ró—•. Ya sé que hago ma.l, que me 
perjudica esta desmedida afición, que 
me envilece... 

— ¡̂Y te vacía los boMllos!—termi­
né la frase—. Y mientras, tu mujer y 
tus hijos con los zaparos rotos'... 

—¡Si no fueran más que los zapa­
tos!-..—suspiró—. Pero yo no tengo 
la culpa. Compadéceme. Soy débil, 
Hay algo en mí más fuerte que la ra­
zón y la voluntad, que me detiene de­
lante de las Loterías como los borra­
chos lo Imcen ante la tabernas y los 
automóviles ante los puestos de ga­
solina Soy un borracho de números, 
y mi pobre eaibeza es un bombo de 
premios. 

—¡Tienes muy pequeña la cabe­
za!—grité, rojo de indignación. 

—Te repito que como un bombo de 
premios—aseguró. 

Senti unos deseos furibundos de 
abofetear a mi amigo; pero me con­
tuve al observar que tenía los ojos 
llenos de lágrimas. 

—¡Soy un desgraciado!—exclamó—. 
¡•Si tú supieras!... Mi mujer no pue­
de salir a la calle porque no tiene 
vestido que ponerse, y mis hijos, ya 
te 'o he dicho, se encuentran sin za­
patos 

—¡Te lo mereces!—^ciiillé—. Hace 
pocos .minutoB te disponías á. gastar 
tres pesetas en un décimo cuyo nú­
mero te había entusiasmado. 

,—'Es que con tres pesetas—^contestó 
rápidamente—o pocas más que llevo 
en el bo'lsillo, no puedo pagar el arre­
glo de todos los zapatos de toda mí 
familia. ¡A¡h, sí yo tuviera cinco du­
ros! 

—¿Qué harías?—pregunté. 
—Regenerarme y dedicarlos a la fa­

milia. ¡Ay, Gerardo! ¿Te acuerdas de 
nuestra niñez, cuando juntos jugál^a-
mos? ¿Recuerdas aquel día que me 
partiste la cabeza? Y yo siempre tan 
sumiso, tan cariñoso, más que un her-
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mano, que más que un hermano fuiste 
siempre para mí. 

Presentí el sablazo y, adelantándo­
me, me mostré generoso, saqué la car­
tera y le entregué cinco duros. 

—Toma—le dije—. Ya me los pa­
garás cuando puedas. Pero mucho cui­
dado con lo que haces. 

Poco faltó para que me besara. 
Después de abrazarme repetidas ve­
ces seguimos caminando. Hasta que, 
próximos a despedimos, nos detuvi­
mos en una esquina, y quiso la ca­

l i 

sualidad c!.ue viniéramos a hacerlo de­
lante de otra Lotería. 

Podéis suponer mi asombro cuando 
Gorgonio, que había visto un décimo 
en el escaparate, dio ún salto y entró 
en el establecimiento, diciendo: 

—¡Mi madre! ¡Un •capicúa! 
Cuando salió, en vez de disculparse, 

como yo me imaginara, prorrumpió en 
exclamaciones, tales como éstas: 
. '^¡Figúrate! ¡El 13.531! ¡Cnaal-
quiera lo dejaba! 

Y a continuación: 

—He comprado el billete, ¿sa 
¿Quieres que lo juguemos a medias? 
Esto lo hago yo solo contigo, ¿eh? Me 
das quince pesetas, y en paz. 

Indudablemente, la expresión de mi 
rostro debió de ser bastante feroz, ya 
que mi amigo Gorgonio Rubiales se 
apresuró a subir a un tranvía que, a 
toda marcha, cruzaba, ante nosotros. 

Hizo bien... 

PABLO T O R . R E M O C H A 

ROE-íí.O/'. ^ f 

Dib. HERREROS.—Madrid. 
-Tengo que confesarle algo rmiy grave: ¡soy casado! 
-¡Qué susto me ha dado usted, oriatura! ¡Creí que me iba usted a decir que el automóvil no era suyo! 
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EL ATROPELLO DE AYER TARDE 

TRAGEDIAS 

Por qué • f 

Ei aoü>,„r'Roninfo \_.itosa presio­
nó entre sus labios uno de sus aro­
máticos cigarrillos de Virginia y me 
ofreció después su petaca, repleta del 
indecente tabaco de cincuenta, que re-
aervaba para los amigos. En seguida 
comprendí qiue me iba a contar una 
'historia. 

— L̂a Psiiquis humana, amigo mío—' 
comenzó—, es más tortuosa que una 
carretera extremeña. Nadie puede glo-' 
riarse de haber conseguido arrancar al 
fantasma de lo impreciso esa pesadi­
lla del progreso, el misterio de esas 
semillas que anidan en nuestra alma 
y que germinan pasiones y sentimien­
tos de tan diversas tendencias en una 
misma persona. 

—¡Brando, don Roninfo! Le felici­
to por el colorido de la imagen. 

—Gracias. Pero no busco éxitos 
parlamentarios. Lo que quiero darle a 
entender con esta frase tan elegante, 
es cómo lina exquisita educación (pue­
de ser considerada, en virtud de esos 
gérmenes, como la prueba más con-
duyente de la ordinariez. El heoho 
parece antagónico, y, sin emibargo, es 
real: se presta, más que a un ligero 

Quíntíníano 
C0j_3ntario, a la improvisación de 
todo un volumen de psicología. 

Estas consideraciones me las inspi­
ra el caso de mi amigo Quintiniamo 
Pulido, que ha faUeoido recientemente 
víctima de una aguda neurastenia. Mi 
amigo Pulido era el prototipo del Pe-
tronio moderno: elegante, discreto, 
ameno, anidaz, inteligente..., un mu-
ohaoho de prendas inmejorables. Pero, 
por encima de todas ellas, descollaiba 
su exquisita educación, su depurada 
urbanidad, su sociabilidad excepcio­
nal. El decir popular, con su ingenio 
innato, plasmó en una frase todo el 
diseño de su carácter: le llamaban el 
hombre "de papel de seda". 

No le voy a contar a usted todos 
los casos que le hicieron célebre y 
que sirvieron para erigirle en ob%a-
do parangón de todo acto delicado. 
Basta con que le cuent^ a usted la 
forma original con que se conducía en 
los tranvías, que es, en realidad, don­
de un buen observador desocupado 
puede sonsacar todo un curso de ur­
banidad mundana. 

El hecho de ceder el asiento a un 
anciano, a una criatura, a una seño-

BUEN 

ra, no tiene ninguna importancia, 
porque ya hay algunos que lo hacen; 
pero nadie extremaba tanto su deli­
cadeza como Quintinianc, que cuando 
viajaba una anciana en el tranvía 
—él las llamaba viejas, sin duda por­
que en su lenguaje habitual influía el 
•hecho de haber sido un contumaz ob­
servador de ruinas históricas—no se 
limitaba a ofrecerle su asiento, sino 
que se bajaba del tranvía para no 
estorbar. Cuando se trataba de olgu-

BUEN HUMOR 

cayada, que se le torción, le dejó en 
la miseria. Su extremada educación le 
impidió tirarse por el Viaducto, por­
que le detuvo la consideración que 
siempre le mereció quien está-debajo. 
Hubiese tenido que dar sus excusas, 
y él, tan apegado a la estética, no sim-
patizafea con ia idea de transformarse 
en uíia tortilla pidiendo mil perdones, 
sombrero en mano. 

Por fin tomó la determinación de 
ausentarse de España; hizo sus rnale-

na señora de relativo buen ver, tira­
ba de cartera y, mediante dádivas mo­
netarias, hacía desalojar a los viaje­
ros de los asientos inmediatos, para 
tener la satisfacción de brindarle ma­
yor comodidad. El se quedaba, claro 
está... Todavía recuerdo cierto tra­
yecto que le ocasionó un desembolso 
de cuarenta duros y vm apaño de dos 
meses. 

Pues ibien; mi amigo Quintiniano 
quedó, a los treinta años, totalmente 
arruinado. Un negocio de bastones de 

da medida de pretender legalizar los 
intereses caníbales. Los desgraciados 
encargados de tan ingrata obligación 
fueron sacrifi.cados por docenas. Mi 
amigo Quintiniano fué unode I6fe que, 
milagrosamente, sobrevivieron a la fu­
ria de los antropófagos. 

Pero aquella maldita, jomada fué 
decisiva para mi amigo Quintiniano. 
Comenzó a enflaquecer a ojos vistas. 
Llegó a tal grado de postración, que, 
al fin, siguió los consejos de sus com­
pañeros, que atribuían aquel estado 
de su salud al cambio brusco del cli­
ma; renunció a su empleo y regresó a 
España. Lejos de experimentar alivio, 
9u enfermedad -e acentuó. Yo mismo 
le asistí durante los dog meses que pre­
cedieron a su muerte y fui siguiendo 
el proceso de la enfermedad, cada día 
más abúlico, más depauperado. Al fin, 
falleció víctima de una neurastenia 
horrible. 

Pero antes de morir me confesó el 
secreto: el hecho que dio origen a su 
enfermedad fué, ¡asómbrese usted!, 
el profundo dolor que experimentó al 
verse tachado, durante loe seis meses 
que permaneció en Nueva Caledonia, 
de grosero y mal educado por todos 
los indígenas con quienes tuvo trato. 
Las mujeres le repudiaban por incor-
tés. Los hombres por su falta de edu­
cación. iEln persona como mi amigo 
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Quintiniano es comprensible la terri­
ble 'mpresión que hubo de lastimar eu 
constitución y llevarle a la tumba en 
corto espacio de tiempo. He aquí lo 
que decía de la Psiquis, amigo mío. 

Al llegar a este punto de su relato, 
el doctor Roninfo se limpió brusca­
mente, con la mano, una lágrima fur­
tiva. 

— Ês extraño eso que me cuenta, 
doctor— l̂e respondí—. ¿A qué acha­
ca usted esa injusticia? 

—No lo sé. A veces me inclino a 
creer que en ello debió de influir la 
original manera con que aquellos sal­
vajes dan a mostrar su educación. 

Una duda me taladró el cerebro. 
Recordé de improviso que la forma 
usual de saludo en Nueva Caledonia, 
como en todo el continente austraUa-
no, es frotarse tozudamente las' nari­
ces, hasta sacarle chispas. Para tra­
tar de ajustar esta idea al caso de Quin­
tiniano, pedí al doctor la fotografía de 
su amigo, que, como homenaje postu­
mo, llevaba siempre en la tapa de su 
reloj. Y, en efecto, la explicación que 
yo me daba del curioso caso de Quin­
tiniano estaba plenamente justificada... 

Quintiniano Puhdo era completa­
mente chato. 

AT,EJANDRO A R R U T I 

fí^ 

CARPINTERO 

tas él mismo, porque se daba bastante 
maña para trabajar en pieles curti­
das; metió en ellas lo que era razo-
nble, y un rútilo día primaveral tomó 
pasaje con rumbo a Nueva Caledonia, 
contratado por el Gobierno inglés para 
formar parte del flamante cuerpo de 
funcionarios encargados de cobrar las 
contribuciones a los salvajes de aque­
lla apartada colonia. 

Usted conocerá ya la mala acogida 
que tuvieron estos comisionados y los 
dieturlbios que ocasionó esta inespera-

Historieta üor BERGSTROM.—Niza. 
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RECEITAS IIMFALIBLEIS 

^Qtt iere ustedL ser escr i tor? 
Cabídlero, ¿.quiere usíed eer es­

critor? Yo no se lo aconsejo de nin­
gún modo, a no ser que iKisea usted 
unas envidiables dotes de inapeten­
cia, o que sea uno de esos afortunados 
mortales que cortan el cupón. Pero 
si se empeña, aunque no disifrute •!•.' 
tan bellas eualidad^rs, en cultivar el 
campo de .'aa Muy.i» (¡Dios mío. 

cuánto lirismo!),- aténgase a las re­
cetas infalibles que van a continua­
ción, y a las cuales s^ debe usted ce­
ñir como un traje de punto y logrará 
en breve plazo la gloria y el dinero. 

PARA SER NOVELISTA: 
- Novda social.—Presente ueted una 
fábrica, lo mismo da que sea de po­
rras jiara guardias que de gorros de 

—¡Pero, chiquilla, qué colores tan biíenos tienes! 
—¡Anda!... Pues los uso mucho mejores que éstos todavía. 

Dib. CASERO.—Madrid. 

domir con despertador eléctrico. Los 
personajes principales deben ser el 
dueño de la fábrica, hombre ma'o, 
enriquecido con el sudor de la frente 
de sue obreros; la bija del dueño, 
frivola y banal; un obrero de la fá­
brica, noble y bueno; la bija de la 
portera de enfrente, modesta y gar­
bosa. Y ya está el conflicto: el obre­
ro se enamora de la hija de su prin-
icipal; ella le rechaza; hay una huel­
ga; el fabricante hace cualquier bar­
baridad—'Como, por egemp'io, pren­
der fuego a la casa de tuip de los 
ihuelgfuistas—; la fábrica está en pe­
ligro; el obrero protagonista apaci­
gua los ánimos, y salva la vida a! 
dueño por amor a su hija; luego, 
"ee da cuenta de su error amatorio, y 
¿e casa con la hija de la jxirtera; el 
thieño de la fábrica, al convencerse 
de la bondad del obrero, se enternece 
y, en vista de ello, le rebaja el jornal. 

Novela de amor.—Sitúe usted la 
acción en cualquier playa elegante: 
Biarritz, San Sebastián o Rosales. Un 
hombre joven, aburrido de !a vida, 
se dispone a suicidarse; en aquel mo-' 
menito, pasa un automóvil que con­
duce una dama de deslumbradora be­
lleza. (Para el atavío, consulte usted 
cualquier periódico de modas.) El 
presunto suicida, instantáneamente, 
Se enamora de la dama. Los capitu-
íog II a XXXVII, describirán ia 
existencia anterior de los personajee, 
para lo cual puede uslted servirse de 
sus, recuerdos de famiüa. En el capí­
tulo XXXVIII, la dama se rendirá 
a los requerimientos del galán, po­
niendo un par de líneas de puntos 
•suspensivos. Puede usted concluir la 
novela como le dé la gana, porque 
de todas manera.s resultará una 
idiotez. 

,' No.vela' blanca. — Ahora se llevan 
ttnuoho las novelas blancas, y usted 
no debe prescindir de hacerlas. Su téc­
nica es sencilla como contar hasta 
'diez: una joven de buena familia ve­
nida a menos entra como mecanógra-
'fa aJ- servicio de un vizconde, rico y 
'disipado. Poco a poco—^calcúlelo bien, 
para .que resulten'las trescientas pá­
ginas—la influencia de la virtuosa jo­
ven se deja sentir sobre el disipado 
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aristócrata, el cual se vuelve muy bue-
.necito, y se casa con día,. 

PARA SER POETA: 
•Poesía, clásica. — Cómprese una 

tohalina y un diccionario de la rima. 
Poesía de vanguardia.—^Cómprese 

una a rayas muy cihillonas, con los 
'colores de cualquier Universidad in­
glesa, y olvídese de la gramática. 

PARA SER COMEDIÓGRAFO: 
Juguete cómico.—La acción en un 

pueblo o capital de provincia donde 
esperan la llegada de un personaje 
¿lustre- Aparece un individuo al que 
confunden con el que ha ás venir 
'Al final se descubre todo, y se cele-
ibran dos bodas: el fresco con la ca­
racterística, y el galán, con la dam-.i. 
'El señor a quien aguardan puede lla­
marse don Gundemaro De la Puerta, 
y el fresco, Recesvinto La Llave, pa­
ra que, ai deiftiacerse el lío, digan que 
La Llave es De la Puerta. Los chis­
tes pueden tomarse de las hojas de 
un calendario. 

Alta comedia. — En el .palacio de 
uno? aristócratas, durante una fiesta. 
Los ioriadcs, mientras preparan cual­

quier cosa, hablan mal de sus amos. 
Salen los invitados, y elogian la belle­
za de la dueña de la casa, la belleza 
del palacio y la belleza de la noche. 
Luego pronuncian varios discursos 
acerca del honor, de la virtud, de la 
moxal, del estudio de las glándulas 
de secreción interna, etc. (Para do­
cumentarse, consulte usted los antícu-
los correspondientes en la Enciclope­
dia Espasa.) Del resto de la obra, no 
puedo decir nada, poijtjue siempre 
me he aburrido tanto en los primeros 
actos de las altas comedias, que no 
íhe visto les demás. 
' Drama rural.—La decoración para 
los tres actos r^resenta el zaguán 
de una casa campesina. Dos ricacho­
nes se disputan la propiedad de unas 
tierras. Uno de los ricadhones es bue­
no y el otro es malo; éste trata de 
asesinar al otro, y la noahe designada 
para llevar a cabo su propósito, se 
desencadena una temjoestad con sus 
icorresponrientes raiyoe, relámpagos y 
truenos. Pero como al malo no le par­
te un rayo, lucha con el bueno, suena 
•un tiro y cae muerto el presunto ase-
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sino. Acusan al bueno, y cuando se-
le van a llevar a la cárcel, aparece 
una antigua criada del muerto que 
•confiesa que ha sido ella la que le-
mató para vengarse de él, porque el 
infame había abusado de su ino­
cencia. 

PARA SER CRÍTICO: 
' Cuando se trate de obras de ami­
gos.—Diga usted que desde Cervan­
tes acá no se ha escrito nada tan es­
tupendo como la niueva obra de... 
(Aquí el nombre del amigo.) 
' Cuando se trate de enemigos.— 
Diga usted que la estulticia humana, 
en su fonma más épica se ha refugia­
do en el lamentable engendro del se­
ñor... (Aquí el nomibre del enemigo.) 
' Cuando no se trate de amigOs ni 
de enemigos.—'No diga usted nada 

INOTA FDJAL. 
Todas las recetas que doy son de-

éxito seguro. Han sido probadas mu­
chas veces, y siegnipre han dado un 
resultado envidiable. 

CARLOS FERNANDEZ CUENCA 

—Ais hacen gracia los que hablan mal de la suegra, lo, con La nna, vivo en la mejor armonía-
—¿Y vive con icstedf 
—̂Â'Oj señor. Está en Filipinas. Dib. GARRIDO.—Madrid. 
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Genialidades, infundios y ratimagos 
Si cuando yo tuve veinte años hu­

bieran vestido las señoras como hoy 
las vemos, a estas horas mi familia 
le habría pagado al *'A B C" veinti-
tantas esquelas de aniversario tama­
ño (3); la paroquia del barrio habría 
devengado síû  buenos seis mil reales 
de recomendaciones ultraterrenas y 
las üt^igrafías de esta corte habrían 
agotado en mi obsequio las frases de 
recordatorio: "Cuantos le conocieron 
le amaron por sus virtudes, etc." 

Si yo eonservo una decorosa arro­
gancia física se la debo a las mangas 
de jamón y a las faldas de cola, de 
principios de siglo. Se las ha. calum­
niado a aquellas faldas diciendo que 
levantaban mucho polvo y que eran 
antihigiénicas. Mwho más mortíferas 
son las de ahora para los que están a 
punto de entrar en quintas. 

A 
Anoche me di el gustazo 

que se dan algunos chicos, 
de hacer un farol añicos 
sacudiéndole un cantazo. 

Le tiré una piedra y ¡ciiás! 
ni un sólo cristal quedó. 
¡Lo raro es que se apagó, 
pues tiré con mucho gas! 

. *** 
Siempre ha haibido fanáticos que 

con sus exageraciones han perjudica­
do la causa que pretendían enaltecer. 
Sabemos de un individuo que no se 
há, conformado con menos que con 
bautizar a los meses del año con nom­
bres sacados de los apellidos más sig­
nificados de la actual situación: 

Aunero 
Yangüero 

Guadalarzo 
Ciervil 

Pontayo 
Maeztunio 
Argentulio 
Oalvosto 

Cruzcombre 
Gabilambre 
CaJlejomibre 
Aristizambre 

Y hasta ha cambiado el nombre de 
las cuatro estaciones en esta forma: 

Primarrivera 
Anidaoo 

Goicqtoño 
Andierno 

Y albora anda loco buscando otros 
siete' apellidos que le permitan hacer 
otro tanto con los ^ías d© la semana,: 

pero se ha parado en el jueves y no 
hay quien lo saque de ese atranco. 

*** 
Ptor, verla más ilustrada, 

dábale un señor un día 
lecciones de Geografía 
a su esposa bienamada. 

Se hicieron ambos un lío 
y se dijeron de pronto: 
—-S-Tes de lo más Toronto. 
—Y tú de lo más Ohío. 

A 
¡ Lo que es a mí me van a ver pron­

to el pelo a bordo de un zeppelín! No 
lo digo por lo que cuesta el viaje; al 
fin y al caibo no es uno tan desven­
turado como Se pinta a veces, para 
hacer reír a los lecto-res; lo digo por 
lo aburrido que debe ser ese armatos­
te. Por lo pronto no dejan fumar a 
los pasajeros, por temor a un incen­
dio, aunque no sabemos si estarán in­
cluidos nuestros tabacos en esa pro­
hibición. Además, no dlejám beber, 
por mor de la ley seca, sobre todo 
cuando se entra en aguas jurisdiccio­
nales-de América. A lo mejor va uno 
a brindar por la salud de los compa­
ñeros y cuando van a dar el trallazo, 
le arrebatan la copa, se la tiran al 
mar, y le dicen por toda expHcación: 
"—^Setenta y cinco grados de latitud 
Norte". 

Y además de tales inconvenientes, 
resulta que no viajan señoras. ¡Va­
mos, hombre! Para eso me meto frai­
le y me zenpelineo a mis anchas... 

A 
Si al que mata bien un toro 

la Prensa le galardona 

: £ ; . ^ 

Dib. ABEi-r.ó.—Madrid. 

—¡Chico, estoy (lue echo lumbre. 
•^—¿Por quéf 
-—¡Porque no puedo encender este ci-

d'arro ! 

dámdole una oreja de oro 
que va a aumentar el tesoro 
de alguna santa Patrona; 
y ai ningún diestro deja 
de ateneiBe a tal ejemplo 
que ya es hoy costumbre añeja, 
pronto no habrá ningún templo 
donde no asome la oreja. 

*** 
Todavm se nata que el público va 

con miedto al teatro, por aquello del 
gato escaldado... 

Siquiera antes se despepitaba la 
gente por ir a ver cualquier novedad 
teatral; pero ahora acontece todo lo 
contrario; que la gente va al teatro 
con el legítimo temor de que haya 
"Novedades". 

*** 
Fui a la tienda de Julián 

por, un corte de gabán, , 
y con tono lastimero 
dijo ál co'nocer mi afán: 
—Ya no hay cortes, caballero. 

*** 
En loe periódicos son muy frecuen­

tes los anuncios de cosas que sirven 
para hacer las mejores aguas de me­
sa. Yo no las compro nunca; no aca­
bo de convencerme de que sea (bene­
ficioso para la salud eso de liacer 
aguas en ©1 comedor. 

A 
El doctor que le asistía, 

cuando se murió Trifón, 
dio una 'Certificación 
de "muerto por pulmonía". 

Vino luego otro galeno, 
que era el forense, y al punto 
después de ver al difunto 
puso al margen: "Visto bueno". 

A 

Estas quisicosas no estarían com­
pletas si no le gastáramos alguna chi­
rigota al matrimonio: 

Cuaindo uno es novio, se postra 
ante su amada de hinojos 
y le hace mil madrigales 

de los ojos. 
Viene el matrimonio luego 

con sus cuidados prohjos 
y ya sólo se habla en casa 

de los hijos. 
Pasa el tiempo, y como aumentan 

las fatigas y trabajos, 
fólo se escucha el bramido 

de'los ajos... , 

RAMIRO MERINO 

Ayuntamiento de Madrid



E:L_ AINITROROLOGO, Hístcrieta de Fuerte 

Tan curioso era el caso, que el sabio antropólogo dscidió 
tomar unos datos... 

el diámetro oraneal; 

eZ -perímetro torádoo; la distancia de tena a otra espina iliaca; 

la longitud del •peroné... El negro a su mujer.—Chica; qué contento estoy. 
¿Sabes unii cosa? ¡Me van a haoer un traje! 
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18 BUEN HUMOR 

¿Los animales hablan como nosotros? 
Aunque por el título que antecede 

podrán ustedes pensar que me refiero 
a palabras dichas por ciudadanos sin 
educación, de esos que^ empiezan dis­
cutiendo y acaban aproximándose 
unos cuantos bastonazos a las costi­
llas, no se t ra ta de tales animales, 
•de los que yo procuro huir, sobre 
todo cuando los garrotazos están en 
p lena eficacia y actividad. Los ani-' 
males a que aludo lo son por dere­
cho propio, y si hoy les hago hablar 
•es poi."que ha^ce muchos años Esopo, 
y unos cuantos menos Ir iar te y Sa-
maniego, se permitieron hacerlies 
charlar por los codos en sus fábulas 
famosas y l igeramente escolares. 

Mis pretensiones son m á s modes^ 
•,tas que la de los difuntos fabulistas. 

Mis animales empiezan por hablar en 
prosa, •en lugar de en. verso, por creer 
yo que la prosa es más sencilla para 
un animal, y más lógica eij estoS 
tiempos que, ya que son de prisa, de­
ben ser de prosa. Adema: , lo que di­
cen mis animales concuerda pet-fec-' 
t aménte con . lo que con seguridad, 
piensan; y tan es así, que ya verán 
ustedes como no hay 'ninguno que 
me exija la menor rectificación,, lo 
que probará que me ajusto a la- ver­
dad con insólita y desusada honradez. 

Los siguientes monólogos anima-
lescos son, por tanto, fruto de obser­
vaciones directas. Viendo a los re -
ptAidós animales, he podido adivinar 
eri sus roftros lo que estaban dicien­
do para su capote. Y, como verán 

¡Está,tu marido en casafi - . -
fiCrees tuque si jw estuviera estaría yq/barrhnáo'? 

Dib. BERN4D.—París. 

ustedes, nosotros habríamos dicho lo 
mismo, de encontrarnos en ."u caso. 

Vamos, pues, a callarnos, y ceda--
mosles galantemente la palabra a 
ellos. 

Dicen así: 
Un mono, comentando elogiosa­

mente la energía con que re observa 
la Ley Seca en Norteamérica .—No 
tengo más remedio que aplaudir con 
mis cuatro manos a los autores y de­
fensores de esa Ley. Eso de que un 
hombre pudiera coger una " m o n a " 
todos los días, mientras yo a veces me 
tengo que aguantar tres meses sin 
ella, era una indecente injusticia que 
está muy bien que haya terminado. 

Un gallo.—Me molesta la mar ser 
tocayo de un torero tan desaprensivo 
como ese que es tocayo mío. Y me 
molesta mucho más que digan que es 
un artistazo, cuando está demostrado 
que sus toros van al corral casi tan­
tas veces como yo, que voy a él por 
obligación ineludible 
•• U n león.—Estoy indignadísimo con 

. un letrero qu han puesto en la jaula 
de la Casa de Fieras en que me han 
encerirado impunemente . El referido 
letrero dice " F é a x leo", pero eso son 
dos miserables ment i ras . Yo, ni me 
Hamo, Félix ni leo nada, porque no 
sé leer. ¿A qué viene eso? ¡Son ga­
nas de tO'marle a uno' la melena! 

U n b u r r o . — ¡ Y o ' t e n g o más talen­
to que muchos saineteros famosos! 
i Y . me molesta que, -cuando estrenan 
una obra, haya alguien que. les quie-" 
r a ' comparar conmigo!.. .. •• • • ' 

U n gato.—Conmigo se hacen mu­
chas cosas injustss que -no se debían 
hacer. U n a de ellas, gabane- de pie­
les., ¡Y encima dicen algunos, cuando 
les piden opinión sobre los susodichos-
gabanes, que ni " fu" ni " fa"! . . . 
; " F a " no sé, pero ¿e lo de " f ú " res­
pondo con mi cabezal 

U n perro.—-Los hombres dicen mu­
chísimas tonterías a propósito de 
nosotros. La- mayor consiste en re­
conocer que tenemos siempre mucha 
hambre , y añadir luego que nuestras 
orejas son gachas. ¡Si fueran "gSr 
chas" , nos las comeríamos en el acto! 

U n lord.—'¡Al cjue me obligue a 
hablar en alemán, le ma to ! ¡A mi 
padre se Te e^f.-opeó la garganta por 
cometer con él ese atropello inicuo! 

U n a pulga.—^¡Qué mala sangre tie­
ne Cambó! ¡Ayer lo compro'bé en dos 
minutos! 
" U n caracol.—Yo veraneo en la 
'con'ciha. • ' . '" 

U n piojo.—Yo soy el animal de 
más pretensiones que hay en el m u n ­
do. ¡No- liay quien , pique tan alto 
como yo! . . . ' '• 

: i S Q J 5 R O L. PEÓN ' 
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RO-J U A N 
Don julio de Hoyo-, ojeador ex­

perto en los cotos literarios, ha bus­
cado un mado elíptico—es a saber, 
por rodeo—^para dignificar el teatro: 
"buscar en las novelas de nuestros 
grandes autores personajes de en-
judia y_ en-flresijo y llevarlo?, no ya 
como siempre van, enjundias y en­
tresijos, a las tablas d-sl tabCajero, sino 
-también a las tablas de la escena. 

Así llevó al teatro la novela de 
Unamuno, "Lo que se dice todo un 
Tiam'bre...", y ahora la de Pérez de 
Aya'la, "Tigre Juan". 

Tigre Juan es un astur que bien 
puede representar a una variante del 
"homo hispanicus", extendida por 
•toda la península. Eí, en el fondo, un 
tipo nacional. 

En esta tierra se da, con abundan­
cia, el .cardo borriqueiro: mucho de 
cardo, mucho también de borriquero 
y dentro, dos materias: unas plumitas 
muy suaves y una substancia ador­
midera. 

Tigre Juan pertenece a este apar­
tado de los productos nacionales. Es 
tm híbrido de Té Tigre y de Juan 
Lanas. De ahí el nombre compues­
to. De Juan Latías le queda sólo el 
Juan, porque las Lanas se las deja 
tomar polr todo el mundo. Del té le 
•queda la marca. Es un Juan Lanas 
•de marca. Una marca nacional muy 
de hombre público. Cuando nos dan 
•el té los hombres que quisieran diri­
girnos, sietmpre es un té marca Tigre. 
Allá, por los años de la guerra euro­
pea y de los disturbios sociales, hu-
"bimos de padecer no pocos de éstos; 
los de "Si fuera yo... Lo que es si 
-mandara yo... Estacazo y tente tie­
so... Cuatro tiros... Aquí hay que te­
ner ríñones... A mí que no me ven-
:gan ...Bueno soy yo..." Bufidos mar­
aca Tigre. 

A Juan le pasa lo mismo. Tiene 
las características del caso: no ha 
pasado, en sus estudios, de ser cu­
randero; se le sube la sangre a la ca­
beza; quisiera .matar a media huma-
•nidad, y en .cuanto llega el caso y se 
topa con alguien que es persona, le 
da el esparabán, la apoplejía, la he-
-miplejía, el calambre, el ballDuceo, y 
en cuanto recabra el uso de la len­
gua, edhá- un discurso, dice cuatro 

sentencias y, ¡al avío!, él se queda 
tan hueco y los demás se salen con 
la suya. 

Hemos dicho que k ocuríe todo 
e'"tó cuando "se topa" con alguien. 
La frase es literal. Este hombre es un 
toro, más que un tigre. Por eso es 
tan nacional. De tal manera siente la 
necesidad de topar que embiste a FU 
po'bre mujer creyendo que la ha pues--
to en trance de ello. En cambio, pa­
sados, los años, cuando le están ha­
ciendo..-una faena de las gordas y le 
eí'tán •.toreando por derecho, va al en-' 
gañc3;.',tan campante. 
• Por foirtüna, en este .caso, el amigo 

Vesp.asmiio. VI (o del sexto), no es 
diesljr'á.iítan :egregio como a su nom-

J-jfK{ ">i. --"• 

bre corresponde, y se le va el toro al 
corral, sin más que una sangría en un 
brazuelo. 

También en esto es nacional nues­
tro héroe. Muchos de los que empie­
zan aquí haciendo el' toro, acaban—si 
no los matan—haciendo el buey, al 
final de sus días. Porque Tigre Juan 
exclama al fin y al cabo: "Ahora me 
llamarán en vez de Tigre Juan, Juan 
Cordero",, y añade: "¡A mucha hon­
ra!" Tiene razón. Ser cordero es muy 
honroso, incluso viéndose en cazuela. 

Pero Tigre Juan no es cordero... 
Muge demasiado pai-a serlo: es buey, 
créanmelo... Pero también' se puede 
ser buey a mucha honi-a... Los bue­
yes en España sirven para la labor de 

. > ' : > > • ' ^ ^ 

-¿Ouániós' años tienes, monvna? 

-No sé. Mi mamá tenila treinta ovando naá, y ahora tiene veintiocho. 
Dib. DEL RÍO.—Barcelima. 
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los campos. . . y acaso fuera este un 
programa apetitoso de regeneración 
nacional: unos al campo y otros a la 
lidia... 

L a regeneración del teatro puede al 
menos venir por esta ru ta ; presentan­
do alguna vez, alguna que otra vez, 
actos como el primer acto y también 
como el segundo. • ' 

M'o'."ano estuvo demosttiando que 
hay actor allí donde hay obra grande. 
T o d o lo pequeño le viene estrecho a 
este hombre. Todo lo que tiene dig­
nidad le viene a la medida. 

L A S T R E S ROSAS. . . 
Y E L A L C O R N O Q U E 

Gracias le sean dadas al señor Li^ 
nares Rivas : en su flamante comedia 
del Tea t ro Reina Victoria, " E l rosal 

de las tres rosas" , siembra unas doc­
trinas a favor de la paz conyugal y 
por la libertad de los maridosi que 
¡Dios se lo tenga en cuenta y se lo 
pague! Nosotros no estamo- casados, 
pero siempre es bueno curarse en 
salud. No puede uno nunca decir "de 
este agua no beberé" , y si el día me-
noj pensado nos da por beber del 
Lozoya matrimonial y alguien nos 
ofrece al mismo tiempo un vasito de 
agua del Berro, no: está de m á s que 
el ilustre autor de " L a Gar ra" nos 
haya preparado el- ánimo de la espo­
sa, a fin de que , ni ella ni nosotros 
nos ahoguemos en un vaso de agua. 

El enredo y desenredo de la come­
dia aca'ece entre cuatro-personas prin­
cipales y dos ayudante--: tres muje-
re?—abuela, nieta y sobrina^—, repre­
sentantes respectivas de tres genera­
ciones y tres maneras de entender la 

—¿Es cii&rto que domma usted todas las lenguas vivasf 

—Todas menos la de mi swígra. Dib, BoROBio.—MadrM. 

vida: Rosalinda, Rosaura y Rosi ta . . . 
Un padrino, no sabemos si Rosendo» 
o Rosillo; una madrina, Rosamunda, y el 
mar ido de Roraura , el protagonista, 
de la obra, Rosso de Luna o en la-
luna. 

Este último está en San Garlos h a ­
ciendo oposiciones a una cátedra, y-
está en los ratos perdidos haciendo 
oposiciones a un disturbio conyugal,, 
debido a cierto trapicheo que se t r a e 
con una enfermerita. 

Don Manuel Linares Riva?, ilustre-
aibogado escénico, entabla con e s t e 
mot ivo el caso jurídico moral : ¿ q u é 
debe hacer la mujer propia en estos-
casos. para defender su propiedad? 

Hab'.a la generación del 70, la del' 
90 y la del 28: actúan de fiscal, d e 
acusador privado, ide defensor: expo­
nen los pros y los contras; intervienij.rt. 
Rosendo de hombre bueno y Rosamun»-
da de amigable componedora; y des­
pués del debate oportuno, se llega a 
la conclusión dé que e? mejor dejar 

•que el mar ido se arrepienta por sf 
solo. Pr imero , porque está en opos j^ 
clones, ¡quién per turba la vida de un 
•hombre en eSe instante! , y luego, p o r ­
gue ha ganado las oposiciones, y-
¡ quién va, en pJena apot-eosis, contra el 
magisterio t r iunfante! 

Esta, como pueden ver, es la sana. 
doctrina y algo así como el d e s a r m e 
universal llevado a domicilo. ¡Diga 

-u~ted que sí, don Manuel! ¡Bendi to 
sea usted y todas las generaciones d e 
rosas de su vivero! Sí, señor : pa ra 
oposiciones ya tienen bastante Ios-
maridos infelices oon las que hacen a 
diario para la conquista de! garbanzo . 

Si la imujdr se permite el lujo de 
regalarse con una piel ajena—ya d e 
bisonte, ya de- piítigris, ya de nu.-
tria—; ¿por qué no se ha regalar eT 
marido con una piel de enfermera, 'í 
es—como las otras—suave y de a b r i ­
go, y le gusta? 

Las tres generaciones de rosas y lo ; 
dos esquejes de plus que intervienen 
en el debate, coinciden en la conve ­
niencia de callar y no aromar gtresca. 
al marido. 

¡Muy bien, don Manuel, muy bienT 
¡Todos los maridos, por lo menos los 
maridos, le manda rán a usted t a m ­
bién una tarjeta honenaje, o no hay-
grati tud en sus a lmas! 

Ahora, ¡eso sí!, que procuiren los 
maridos ganar las oposiciones, p o r ­
que si no. . . si no ya no respondemos 
de que las rosas no saquen las e s ­
pinas. 

A Josefina Artigas, a la señorita P.'i-
llarés y a Santiago, todo un rosario de 
elogios. 

M A N U E L A B R I L 

Peleterías Zumel-^iiüiüii/ 
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Chistes de todo el mundo 
D-cen que cada vez que dos personas 

Se besan, tn.uere un chino. 
Ven, nena mía, vamos a exterminar 

3a raza china. 
(De Ez'crybody's Weekly, Londres.) 

—¿Cuántos año6 ti^e-nes, muchadio? 
—No lo aé; mamá tenía veintitrés 

cuando yo nací y ahora tiene veinti­
cuatro. 

(De Excelsior, México.) 

La señora.—Algunos dicen que tengo 
trointa años y oti'os, treinta y dos. ¿Que 
*dad cree usted que tengo? 

El señor.—La suma de J'as dos can­
tidades. 

(De KikCriki, Viena.) 

—¿Iba muy lleno el " M e t r o " que 
Beaba de salir? 

—Creo que sí, porque hasta loa hom­
bres van de pie. 

(De Der Wahre Jakob, Berlín) 

—¿ Y tu hermano que trataba de con­

seguir un empleo del Gobierno, qué hace 
ahora? 

—Nada; ha conseguido el empleo. 
(De Nortorn Daily Telcgraph.) 

El juez.—Es usted acusado de haber 
arrojado un cadharro lleno de rosas a 
su mujer. ¿Tiene usted algo qué alegar? 

El acusado.—Sí; que no era un cacha­
rro de rosas, sin de tulipanes, que es su 
flor favorita. 

(De La Monstique, Charleroi.) 

El jMs.—¿Si no pudo usted pagar la 
cuenta ce la comida, por qué añadió a 
esa falta la de robar tres cucharas de 
plata? 

El acusado.—Porque soy un hombre 
honrado y quise emipeñar las cucharas 
para ipagar la comida. 

(De Nagels Lustige W^lt, Berlín.) 

—Acabo de oír una historia tremenda, 
referente a tu marido. 

—Dímela. Necesito un vístído nuevo. 
(De Good Hardware.) 

Golfo i.°—Desipués de todo lo mejor 
es ser honrado. 

Golfo 2.°—¿Por qué dices eso? 
Golfo i .°—¿Te acuerdas del perro 

que robé el otro día? 
Golfo 2.°—Sí... 
Golfo i.°—Probé a venderlo y al ver 

que no me pagaban más que cinco pe-
sotas, procedí como un hombre honra­
do ds-volviéndoselo a la pobre vieja a 
quien se lo robé, la cual me dio cinco 
duros de gratifilcaeión. 

(De Everybody's Weekly, Londres.) 

El jues.—Ujier, diga a ese caballero 
que en esta sala tiene que quitarse el 
som'brero. 

El ujier.—Señor juez, ese caballero 
es una señora. 

(De P'ist, Costantinopla.) 

—La única contrariedad que tenemos 
los solterones es que nuestro apellido 
desajparece. 

—¿Y cuál es su apellido? 
—^Pérez. 

(De Ulk, Berlín.) 

EL—¿Qiáé?¡. es ese hombre cov: esa cara de'•estúpido, con qwkn has bailado.? 

Mh,—Mikermnno.. . ^ .. 
~]Úh',perdóriam^\í\ph^,Mi%aim;.ji}ad 

(De The Humorist.) 
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P a r a tomar par te eri este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente 
cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla' nunca en uno aparte, anuMue al publicarse los t rabajos no conste su 
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre ind íquese : " P a r a el Concurso de chistes". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número . 
Es condición indispensable la presentación de la cédu'ia para . el cobro de los premios. 
¡ A h ! Consideramos innecesario advert ir qué de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores dé­

los mismos. 

AMAD Ok 
F O T O G R A F O 

PUERTA DEL SOL. 13 

Kti;re un tenor y un músico. 
Un borracho va dando, t ras­

piés y haciendo cosas ra ra? . 
E l tenor.—-Mir'á'-"¿ves a ese? 

Pues , es Milán. Ahí donde le 
vés es nmiy célebre. 

E l músico Chico, yo no lo 
conozco. 

El t eno r .—¿No te suena Mi ­
lán ? Pues, parece m e n t i r a ; si 
viéndole andar , se ve lo célebre 
que es. j . 

El músico,—i P a r qué ? 
El t enor .—Porque va hacien-

dp escalas, i No has oído hablar 
de las Scalas de Mi lán? 

Enr ique Soto y Soto. 

Gitanada. 
En el mercado de un pueblo 

Es tá la vida moderna, 
que es tina dislocación. 
Hoy sólo gusta la Radio 
y bailar el "charlesitón", 
y el corsé de CASA P R E S A . 
Fuencarrai, 72 Teléfono 51135 

de E x t r e m a d u r a , &'; acerca un 
comprador a un .gitano, irue a 
la sazón emipuñaba un ramal 
asido a la cabeza áe ,su viejo 
borrico, y le dice : 

— i Cuánto quiere j i t ed por 
el jumento , buen amigo? 

— ¡ J u m e n t o ! . . . Pero ; usted 
sabe lo que ha dicho ? Si esto 
e.i más ligero que un "a r íomó-
v i ' " . 

Uniendo la acción a las Pala­
bras empieza a tocar li.weramen-
•te con un palo sobre el ionio di' 
la besti.i, pero ésta se l i ega v 
empieza a dar coces 35..,Svi!íos. A¡ 
ver ésto el comprador no puede 
•menos que exclamar asombrado : 

— i Y esto es el automóvil ? 

El premio correspondiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguien te : 

Ella i Por qué no vas al cine con tu novia? 
£1.—Porque me dijo el otro día que yo con ella no 

tenia que ver nada. 

. , • Leopoldo .Gallego Valladolid, 

— i ;S i en mis tiempos se hubiesen llevado los trajes como 

ahora, seguramente que yo no me hubiera quedado soJtera! 

(De / / Travaso delle Idee, Roma,) 

A lo que contesta el gitano, 
indignado : 

— E spe r e , compare, que se ca­
liente. ¿ No ve usté que lo estoy 
nguiendo en m.ircha ? 

Jul ián M. Pascual . 
- Madr id . 

—Oye , pequeño. ¿ Para qué 
huyes cuando ves a un oficia 
del , Ejérc i to? 

—-Para que no me haga v t i 
las estrellas. 

Ricardo Corbin Garf ia . 
Valencia. 

Refiriendo. 
— S í , amigo mío. F u é un due ­

lo terrible, el a m i a elegida era 
la espada. 

E l amigo interrumpiéndole 
Y a cuántos pasos de distancia ? 

Dos primos' Madrild. 

La conferencia del "clown" 
en el C i rco : . 
—Señores , para demost rar les 

Lo di.go bien alto ; 
conste no es an to jo ; 
es lo ' verdadero : 
el Rey de la Radio 
es R A M Ó N R O M E R O . 

Fuencarrai, 68—Teléfono 11254 

todo cuanto he dicho, voy a 
presentarles un nuevo "sport", 
el "foot-ball aéreo". Es tas palo­
m a s van a j uga r al "ba lón" con 
este globito. . . 

Una de las palomas da m á s 
fuerte con el pico y el globo es­
talla al tiempo que el "cloivn" 
exclama : 

— ¡ Señores, goal! 
Carlos Atienza. 

Adela es una muchacha que 
se halla hospedada en casa de 
un hombre, que pesa i6o- kilos, 
aproximadamente . Una tarde se 
encuentran Adela y su anniga 
Lau ra en el paseo, y ésta la 
d i c e : 

— Oye, Adela, me gustar ía 
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que me enseñaras el patrón que 
tienes en casa. Fie oído que está 
llamando la atención por todas 
partes. . • . 

—Con mucho gusto. Mañana 
mismo te lo presentaré. 

Al día siguiente se dirige la 
citada Adela a la morada de su 
amiga, acompañada del dueño 
de la posada, diciéndola: 

—Aqtii tienes, Laura, el pa­
trón que deseabas ver... 

A lo cual contestó la otra, 

SIEMPRE NOVEDADES 

n ^ n Montera, 45 
n U d Tel. 16830 
despules de mirarle un Jjioraento : 

.^^.¡Pero si no es,este el pa­
trón que yo decía ! 

—Pues, ¿cuál si no? 
—¡El del vestido, mujer!... 

José M." Cagigal. 

El juez de instrucción: 
. —A ttni juicio, señores, la vic­

tima ha sido asesinada después 
de comer. Adviertan ustedes que 
ss le mató con un cuchillo de 
postre... 

Isaac Rivas.—Sevilla. 

Entre compañeros de taberna. 
—Esto es imposible, chico. 

Me he tomao una tableta de as­
pirina, y todavía me duele la 
cabeza 

—i Una tableta?... ¡Infeliz!... 
¡ Si yo, con un tablón, no puedo 
evitar que me ruede!... 

B. Lis Zaragoza. 

—Bu'Snos días, don Bruno. 
—No recuerdo de usted, se­

ñora. 
—Soy Tecla Clarín, viuda de 

Trompeta. 

FELICIDAD iMfosiutE 
"Para <¡ue pueda responder a 

SH pref/mita sobre su carácter, 
tcncia la bondad de enviarme un 
mechón de sus cabellos." 

(De Péle-Mclc. París.') 

—i Ah, si!, me suena, me 
suena. 

Pedro Soria.—Madrid. 

—Oye, mira por donde va el 
calavera de Pérez con el som­
brero roto ! 

—.Es verdad, i y me parece 
que Va algo alumbrado ! 

—^No, hoimbre, no; como va 
a ir alumbrado si tiene roto el 
flexible. 

Enrique Soria.—Madrid. 

—^Oye, Pancholitito. 
—¿Qué? 
—¿ A que no . sabes por qué 

los vehículos tirados por anima­
les no pueden circular con graíi 
desahogo por la Puerta del Sol? 

—; No sé, Caganchito ! 
—^Pues porque es pequeña di­

cha plaza. ; No ves que no tie­
ne nada más que un metro, y 
los .coches y carros tienen, dos 
varas? 

Enrique Soto y Soto. 

EQUÍVOCO 
El padre (orgulloso)—Puedo 

asegurar aue ciuien.sc case con 
mí hiia se llevará un premio. 

El joven ¡Qué gran idea!... 
Y.iigame, /:será én 'efectivo 
o algiina copa de^ honor?-...: . 

(De Punch, Londres.) 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

JFAIBOK" ID)JE 
1SAIL]E>S^(D 

C-U-12.A 
1 

CUPÓN 
correspondiente al n.° 368 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradoresespontáneos. 

HERNIAS 
BracneroseieB' 
tiflouneate. 

4 Carapo& 
flni«o MEDICO 
0RT0PEDIC30 
á» MADKID 

U(At9 Fifsena 8 

c<55 

UíARntU 

INVENTO 
MARAVILLOSO 

I Para volver los cabellos | 
I olancos a su color primi-
I civo .' los 15 días de | 
darse una loción diaria. 

I Su acción es debida al 
I oxígeno del aire, por lo 
I ̂ ue constituye una nove­

dad. No iuancha ni la 
I piel ni la ropa. La cas-
I i>a desaparece rájjidamen-
I Id. Ojo con las imitacio­

nes y falsificaciones. 
I DE VENTA EN TODAS 

PARTES 

SAHTIACO 
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M. S. C. (Zaragoza). 
Sus versos ¡Hoy hace un año! 
son bastante tontos, maño. 

A. F . B . (Cádiz) .-J-o de 
usted tiene algo plausible, pero 
le falta también algo. Esmére­
se y quizás lleguemos a enten­
dernos, sobre todo si habla us-

íed en buen castellano y con voz 
relativamente estentórea. 

Vasconcellas. (Badajoz). 
Auaque usted lance diez gritos 
y se mese los cabellos, 
son sus versos tan malitos 
que al cesto van derechitos, 
mi querido Vasconcellos. 

Para camisas a la medida 

Madrid-Víena 
vlj i tzf i , 41, MADRID 

P. M. S. (Alicante).—¿Con 
que Trcts de mi honor (¡ vaya 
titulito!) es mejor y más gra­
cioso que todo lo que se ha pu­
blicado en BUEN HUMOR desde 
su fundación hasta nuestros 
dias? 

¡ Mil gracias por el favor ! 
Mas yo le digo a mi vez: 
¡ Imbécil! / Tras de mi honor 
es una enorme idiotez! 

Y ya nos hemos desahogado 
todos: usted y nosotros. ¡ Qué 
bien! ¿Verdad? 

E. U. P. (Madrid).—Los 
dibujos no son del todo deplo­
rables ; pero los chistes anda­
luces son catastróficos. Dése 
usted una vueltecita por la tie­
rra de María Santísima, y en­
tonces hablaremos. 

T. S. P . ('Madrid).-A eso de 
La estudiantina pasa le ocurre 
lo siguiente: que, en efecto, 
pasa..., pero pasa al cesto, co­
mo es. natural. No puede ser 
otra cosa. 

•Si»"! 

L. G. R. (Gijón.)—Senci­
llamente imposible. ¡ Así! ¡Cor­
to... y ceñido I 

A. N . B. (Sev i l l a . )—S re­
loj de caoba es gracioso, sí, 
señor; pero está descuidadísimo 
literariamentei Por eso no nos 
atrevemos a publicarlo, 

E. T. F. (Ciudad Real.)— 
Agradecemos mucho, hasta llo­
rar de emoción, su envío de 
pasatiempos; pero le adverti­
mos -con todo respeto que en esa 
sección sólo tienen cabida los 
que se saca de su cabeza nues­
tro amigo Diego Marsilla. el 
cual nos tiene atemorizados a 
todos, y por nada del mundo 
le puudriaraos enfrente a un 
coniipetidor tan idóneo como us­
ted. ¡ Podría haber incluso un 
drama ! 

Pop©. (Valladt)lSd.) —i Te­
nemos en la imprenta dos le­
ves cosillas de usted, y hemos 
tenido la gentileza de aceptar 
otra de las dos que últimamen­
te mandó. Queda, pues, sufi­
cientemente aclarado que la úni­
ca ingeniosidad suya que ha 
tenido mala suerte en estos úl­
timos tiempos es la' quisicosa 

titulada Los pantalofies (que son 
algo largos y poco elegantes, 
por desgracia). 

Galicia. — Sí, señor. Con un 
solo cupón puede usted enviar, 
en una remesa, : varios chistes, 
pero sin abusar... ¡Porque si 
se le ocurre mandar de una 
vez setecientos cuarenta y ocho, 
excuso decirle la catástrofe que 
desencadena sobre nuestras dé­
biles cabezas! 

Don Elviro. (Sant iago.)— 
Lo que ha escrito Don Elviro 

no se paga con un tiro. 
¡ Por supuesto, ni con un 

boinbardéo tampoco! ¡No hay 
en la Tierra castigo suficiente 
oara esa enormidad nefanda! 

Gui Gui. (Barcelona.) — 
Qué más quisiéramos nosotros, 
¡ay ! 

ted. Apliqúese y gaste tinta, que 
en la insistencia está el éxito. 
¡ Ah! Y sepa usted que los 
chistes con que acompaña a los 
dibujos, casi siempre nos hacen 
la mar de gracia, por lo cual 
nos contraría más todavía no 
poder S(provechar los mónitas 
susodichos. 

García García y García 
('Madrid').—Lo mismo que le 
decimos a (JUÍ Gui, exacta­
mente lo mismo, le decimos a 
usted. Se trata del mismísimo 
caso. De modo que usted verá. 
Dios ha dispuesf^ que para 

que poder admitir sus 
monos sin discusión algún:, 
amable Gui Gui. Pero da la 
picara casualidad de que, como 
dibujos, dejan todavía bastan­
te que desear; y el que lleguen 
a una relativa perfección no 
consiste en nosotros, sino en us-

El amo.—¿Sabes si la señom va a salir hoyf 
La doncella.—Sí, señor. 
E! amo.—¿Y sabes si yo i>oy a salir con ella? \ 

(De The Passin.rj Show.) 

Casa Moisés 
GRANDES F A N T A S Í A S 
Fábrica de guantes pial 

Fuencarral, 74; forrijos, 23 

aprender una cosa haya que ma­
chacar en ella. ; Qué quiere us­
ted que hagamos nosotros ? ¿ Más 
que Dios ? Comprenda que eso 
es una locura imposible. Y no 
se desespere tan pronto, que 
todo lo vence la constancia, co­
mo dijo el otro. 

Solís y Canales. (Falen­
cia.) 

El peor mal de los males 
es tratar con animales 
como Solís y Canales... 
(¡Que lo son fenomenales!) 

Evar is to . (Motil la del Pa-
lancar )—No sirve. 

C. B. D. (Madrid.)—.^ 
juzgar por el retrato que nos 
hace usted de su novia, debe 
de ser una grandísima sinver­
güenza. ¡ Mira que desnudarse 
en el cabaret, con el fresquillo 
que corre en este tiempo!... ¿Y 
usted qué hace, que no rompe 
con ella ? ¡ Porque si de novia 
tiene ya esas costumbres, cuan­
do sea señora de su casa no sé 
qué va a ser esto! ¡ I ^ veo a 
usted en una situación deplo­
rable ! 
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NADA COMPARABLE POR SUS MARA­
VILLOSAS CUALIDADES A LA CREMA 
R E C O N S T I T U Y E N T E LIDA, PARA LA 'J' 
CONSERVACIÓN DEL ROSTRO, HA- \ 
CIENDOSE I M P R E S C I N D I B L E E N EL '' 
TOCADOR DE TODA MUJER CUIDADO­
SA DE SU BELLEZA. DA AL CUTIS TER- ^ / 
SURA Y L O Z A N Í A . — HACE DESAPARE- ^ 
CER LAS ARRUGAS, SURCOS Y DEPRE­
SIONES FACIALES.—SUAVIZA LA PIEL, 
CONSERVÁNDOLA DE TODA IMPURE­
ZA.—BLANQUEA Y CONSERVA E L ROS­
TRO LLENO DE FRESCURA Y BIEN­
ESTAR.—ES EL ELEMENTO NUTRITIVO 
DE LA EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS PELI­

GROS DE LA I N T E M P E R I E 
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Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3-—Madrid; Ayuntamiento de Madrid
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B o 5" 
El.—¿Me escribirás cada día? 
Ella.—Sí. 
El—iSin falta? 
Ella.—Eso no te lo aseguro, porque tengo muy mala ortografía. 

t p ' 

Dib. fíOSC//.—Barcelona. 
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